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PALABRAS DE LA ALCALDESA EN LA SEMANA EUROPEA DE LA MOVILIDAD PARA LA PRESENTACIÓN DE LA M-10

Martes, 17 de septiembre de 2013

Madrid comenzó hace años el tránsito de un modelo de ciudad tradicional a un modelo de ciudad sostenible. 
Para avanzar en lo que entonces era una visión de futuro, y ahora es ya una realidad, hemos tenido siempre en cuenta la estrecha conexión entre la movilidad urbana y la calidad del aire. Hasta el punto de que en el Plan de Calidad del Aire 2011-2015 el 70% de las medidas van dirigidas al fomento de la movilidad sostenible.

Hoy presentamos el proyecto de la M-10
, que se convertirá en una realidad antes de final de año, y que es uno de los mejores exponentes de la transformación que estamos impulsando en la gestión de la movilidad en Madrid.

La M-10 se va a convertir en un referente para la ciudad, al menos, por 4 razones:

1. Porque va a constituir una significativa mejora para el transporte público colectivo y para las conexiones entre diferentes modos de transporte.

2. Porque supone una apuesta decidida por la bicicleta como opción real de transporte.

3. Porque va a reducir el espacio de calzada para el vehículo privado a motor, en coherencia con la estrategia de desincentivar esta opción de movilidad. 

4. Y porque con este proyecto se demuestra que mejorar el bienestar y la calidad de vida en la ciudad se puede lograr con una inversión acorde con la austeridad a la que nos obliga el contexto económico. 

Empezando por este último punto, la M-10 implica una mínima obra civil y tendrá un coste inferior a medio millón de euros
. 

Este nuevo cinturón metropolitano, que rodea el centro de la capital, se creará mediante señalizaciones y marcas viales, tanto verticales como en calzada. 

A lo largo del trayecto
, cuyo eje principal es lo que conocemos como las “rondas” y los “bulevares”, se reordenará la movilidad, de tal forma que:

- El carril de la derecha estará reservado para autobús y taxi

- El carril inmediatamente contiguo a éste se convertirá en un ciclo-carril en el que convivirán bicicletas y automóviles (éstos últimos a una velocidad máxima de 30 kilómetros por hora) 

- Y el resto de la calzada continuará con su uso actual para todo tipo de vehículos. 

En total, el trazado supone 10,3 kilómetros nuevos de ciclo-carril, 9,8 kilómetros de carril bus y 67 líneas adelantadas de detención en los semáforos para motos y bicis. 

Esta última actuación, a la que denominamos “avanza moto-bici”, da la posibilidad de que motoristas y ciclistas se coloquen en los semáforos unos metros por delante de los coches y autobuses. 

Avanzar esos metros les permitirá situarse adecuadamente para continuar su marcha por el carril que hayan elegido, al tiempo que el conductor podrá visualizar y anticipar cuál va a ser el siguiente movimiento de motos y bicis.
No hay duda: los beneficios de la M-10 para la movilidad de la ciudad van a ser tangibles.

En lo que tiene que ver con el transporte público, al reservar un carril para el autobús a lo largo de la M-10, la velocidad de servicio de las 25 líneas que actualmente utilizan total o parcialmente ese eje va a aumentar. Eso se traducirá en una mejor frecuencia de paso y una mayor posibilidad de atracción de usuarios. 

De igual forma, la M-10 va a permitir en un futuro cercano hacer una redistribución de líneas y disminuir la penetración del autobús en el centro de la ciudad.
Para ello, se aprovechará la alta posibilidad de intermodalidad entre el autobús y las distintas estaciones de Metro ubicadas a lo largo del trazado: Argüelles, San Bernardo, Bilbao, Alonso Martínez y Colón. 

En esa redistribución, la EMT también impulsará las líneas perimetrales de autobús, lo que permitirá un desplazamiento más rápido en aquellos itinerarios que no tengan como destino el centro, liberando a esta zona de una densidad circulatoria importante.

La M-10 es también una buena noticia para los peatones, porque supondrá la creación de un paso peatonal que conectará en superficie Plaza de España con los Jardines de Sabatini, a través de la calle Bailén. 

En esta calle, un nuevo paso de peatones regulado por semáforos en la infraestructura situada encima de la Cuesta de San Vicente (muy cerca del edificio del Senado) dará continuidad al itinerario a pie entre ambos lugares emblemáticos de la ciudad.
Pero si el transporte público y la movilidad a pie se verán beneficiadas de esta actuación, la M-10 tiene un protagonista indiscutible: la bicicleta.

Quiero destacarlo especialmente por lo que supone de revisión de nuestro modelo urbano y, en suma, de repensar la ciudad para hacerla más amable y saludable.
La importancia de la bicicleta dentro de las políticas urbanas de movilidad sostenible radica en su papel como impulsora de un necesario pero aún insuficiente cambio cultural.

Un cambio que consiste en quitar protagonismo al vehículo privado, a favor de otro tipo de transportes más limpios y de un reparto más equilibrado de la capacidad viaria.

Los 10,3 nuevos kilómetros de ciclo-carril de la M-10 y las 67 líneas de detención adelantadas en los semáforos dotan a los usuarios de una seguridad imprescindible para promover este cambio cultural.

Con la puesta en funcionamiento en 2013 del Eje Mayor-Alcalá y el Ensanche de Vallecas por la Avenidad del Mayorazo, cuando se inaugure la M-10 Madrid contará ya con 293 kilómetros de vías ciclistas, a los que en el próximo año se unirán otros 60 kilómetros de ciclo-carriles dentro de la almendra central.

La apuesta del Ayuntamiento de Madrid por la bicicleta se completa con la red de aparcabicis, que cuenta ya con 1.242 plazas.

Y con la puesta en marcha en el primer semestre del próximo año del sistema de bicicleta pública, que constará en una primera etapa de 120 estaciones de anclaje y 1.560 bicis a disposición de madrileños y visitantes.

La suma de todas estas medidas está dando ya sus frutos. Madrid se está subiendo a la bici. Los datos son alentadores.

Si en 2009 la Encuesta del Barómetro de Consumo de Madrid revelaba una participación de la bicicleta en el 0,6% de los desplazamientos de los residentes, ahora podemos estimar que la bicicleta representa más del 1,2% de los desplazamientos en vehículo privado.

Esta proyección nos permite ser optimistas y plantearnos como objetivo para 2016 que el 3% de los desplazamientos privados sean en bicicleta.

Eso se hace notar incluso en la economía madrileña, ya que el número de tiendas de bicicletas en el centro de Madrid se ha más que duplicado. Era de 55 establecimientos en 2011 y sólo en un año ha pasado a ser de 180 comercios.

Hace años que Madrid comenzó a dar pasos para ser una ciudad sostenible, respetuosa con el medio ambiente y comprometida con la calidad de vida de los ciudadanos.

Hace años hubiera sido impensable hablar de un acto como el de hoy. De un proyecto de movilidad fundamentado en la calidad del aire, y por tanto, en la calidad de vida en Madrid.

Una ciudad abierta al mundo y al futuro, en la que coexisten de manera inteligente diferentes modos de movilidad, pero en la que se impulsa el transporte limpio y el transporte público por encima de cualquier otro.

Proyectos como la M-10, que mejora el transporte público, fomenta la bicicleta velando por la seguridad en los desplazamientos, cuida del Medio Ambiente, gana espacio para los peatones y todo ello con una inversión acorde con la austeridad, resume el compromiso que este Gobierno tiene con una ciudad sostenible. Ya no hablamos de futuro. Esto es real.

Muchas gracias.







� La nomenclatura hace referencia a la antigua distribución urbana de Madrid en cinturones, en la que la actual Calle 30 sería el tercer cinturón.


� La estimación es de 493.000 euros.





� Un anillo formado por las calles de Génova-Sagasta-Carranza-Alberto Aguilera-Marqués de Urquijo-Ferraz/Pintor Rosales-Bailén-Gran Vía de San Francisco-Ronda de Toledo-Ronda de Valencia-Ronda de Atocha-Paseo del Prado y Paseo de Recoletos.
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